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Ojeada a Nuestra América

desde sus confines californianos 

Por Carlos E. BoióRQUEZ URZA1z'

V
ARIOS I IECI IOS PRFr-lJARON EL ITINERARIO de esta mirada sobre José
Martí y su inagotable ensayo Nuestra América: primero que ini­

cié su escritura mientras efectuaba una visita académica a la Universi­
dad de Stanford -interactuando con doctoran tes de antropología y
literatura de diferentes partes del mundo-, cuyo ambiente culturaJ hí­
brido y maneras diversas de pensar contrastan enormemente con la
orientación unilateraJ de la política exterior norteamericana, obstinada
en imponer sobre el mundo una cultura y forma de gobierno únicas. En
el centro de esa contradicción entre multiculturaJismo universitario y
manejo restringido de la política externa estadounidense, traté de inter­
pretar otros aspectos sociales a través de Nuestra América, enfoca­
do no solamente aJ uso de un término que aJude a la concepción martíana
de unidad referenciaJ en América Latina, como ruta de ingreso de nues­
tras culturas en la órbita universal, 1 sino sobre todo para reflexionar y com­
partir experiencias en la investigación a través de un enfoque que desafia
algunas ideas apuntaladas por el imperialismo. 2

Otro acontecimiento que envolvió este ejercicio reflexivo corres­
ponde a la duaJidad beneficio-desafio producido en el intento por esta-

· Profesor-investigador Ulular de la Universidad Autónoma de Yucatán, México 
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1 Para una idea del proceso de inserción de las culturas latmoamencanas en el ámbito 
uni\ersal a través de la noción de Nueslra América. resulta de interés revisar el prólogo 
que Abel Ennque Prieto escribió al libro de Roberto Fernández Retamar. Para el perfil 
defimllvo del hombre. La Habana. Le1ras Cubanas, 1991. pp. 7-29 

� Los aspectos epistemológicos que enriquecieron el pensamiento de José Maní 
seguramente incluyeron distintas comentes filosóficas.) no únicamente_ el neokantiano 
denominado krausista. como seflalara Peter Turton en José Afarli arclutecl o/Cuban S 
[N!edom, Londres. Zed Books. 1986, p 2. También sería erróneo conS1derar a Martí como 

un pensador ecléctico o sm filosofia, ya que en la obra mart1ana Pupo ha cncon�rado 
claves para estudiar un ideario profundo que se integra orgánicamente como nucleo 
teórico de su concepción del mundo y que resulta fundamento de una cultura Y pensa­
miento originales acerca del hombre y la sociedad véase R1gobeno Pupo Y Pup�. El 

pensanllenlo filosófico de José Marli, inédito, p. 1 El propio Marti ofrece una aproxima­
ción a la complejidad y autoctonia de su epistemología. en el célebre "Prólogo" al Poema 
del N,ágara de Juan A Pérez Bonalde, donde apunta "Menguada cosa es lo relativo que 
no despierta el pensamiento de lo absoluto. Todo ha de hacerse de manera que lleve la 
mente a ¡0 general y a lo grande. La filosofia no es más que el secreto de la relación de las 
varias formas de existencia", en José Martl. Obras comp/elas. La Habana. C1cnc1as 
Sociales, 1975, lomo 7. p. 232 
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blecer vínculos entre una lectura de Martí) Nueslra ,t mérica empla­zada :uera del ambiente mexicano o cubano, donde la había reali✓.ado antenormen
_
te,) el contenido esbozado para nuestra exposición, con­cerniente al 1deano de José Martí sobre lo mayas y a la intcrlocució 

qu t 1 . . , n
e man_ uvo con a em1grac1on cubana asentada en Yucatán, así como con �na intelectuahdad lo�al que hizo suyos algunos aspectos del pen­

san11ento mart1ano hasta bien entrado el iglo xx. 
u�stra alocución procedería de la glosa al libro La familia. ene

del A pos lo/ (ensayo psicoa11_alí1ic� sohre José Mar1í}, del guanaba­
c�ense Edu�do ,L.a12 Rodnguez. Procurarían10 referir cómo a tra­
\·es del ra1gon mart1ano de su acción rellexi\'a, UT?.aiz Rodríguez trató 
de dialogar y c

_
onfrontar \ isiones filosóficas tan diversas como el posi­

t1v1smo, el rac1�nalismo, el p�icoanál
_
isis) el marxismo. Exiliado muy 

JO\ en en Yucatan, donde llego a ser eJe del independentismo cubano \ 
figura importante de la Re\ olución Mexicana, Eduardo Urzaiz asumi� 
el _doble reto que su situación política le asignó: deshacerse del confina­
m1emo aldeano para debatir desde la provincia con las intelectualidades 

nacionales e internacionales) mantener vi\'o el ideario de Martí aso­
ciad? a una de las identidade cubanas de la emigración, que al \ er 

in ausfechas sus esperanzas independentistas por la injerencia norte­
americana en 1898, fue puesta a favor de la causa revolucionaria de 
México. 

Respecto al ambiente geográfico de nuestra temática, inscrita en 

una proyección regional delimitada, la esfera cultural heterogénea de la 
Uruvers1dad de tanford podría hacerla parecer demasiado provincia­
na, pese a que desde el último tercio de siglo x1x, Yucatán se había 

nutrido del propio pensamiento martiano, en un circuito de ideas que 
recorría ueva York, uern Orleáns, La Habana, Veracruz y Progre­
so. En esas c1rcunstanc1as, el concepto de Cintio Vitier referente a la 

irrupción americana del ideario martiano fue asumido para de afiar esa 

especie de fantasma provinciano que puede rondar una exposición de 
este género.' 

De igual forma resultó alentador enterarnos que entre los partici­
pante de este coloquio estarían algunas personas que durante el in­
vierno del 200� debatieron acerca de lo componentes indígenas en el 

1 L duardo L'r1a1L Rodrigue,_ La famtlta, cru: del Apóstol (ensa_,·o ps1coa11aliftco 
sobre José \fartiJ. compilac1ón, estudio preliminar) notas. Carlos F BoJórquez Ur:ta1z 
) 1 cmando Armstrong-rumero, Mérida, Yuca1án, AUNA, 2004 

◄ Cmt10 V1ucr ... La 1rrupc1ón americana en la obra de Marti 
..
. en Temas mart,unos. 

La Habana, Letras Cubanas Centro de Estudios Mart,anos. 1982 {Colecc,ón de Es1ud10s 

\farflanos, segunda serte). p 9 
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texto de Nueslra América, que presenté en el taller "Colonialisms in 
the Amcricas", de la propia universidad californiana. 

Fue en ese an1bientc cultural múltiple donde la relectura de Nues­
tra América produjo ideas y trayectos que nos parecieron adecuados 

para conferirle un contexto a la exposición de un tema regional, preci­
samente en el país donde el revolucionario cubano escribió su ensayo 

cardinal y lo entregó a la Revista 1/11s/rada de l\11e1•a fork para su 
publicación en enero de 1891 . ' 

Sin embargo, la realidad norteamericana que nos circunda no era 
Nueva York, donde Martí desembarcó hacia 1880 para iniciar una de 

las fases más esclarecidas de su vida y pensamiento• y cuyos vínculos 

con La l labana fueron tan intensos en el siglo x1x que "lo más lúcido de 

la intelligentsia cubana decimonónica había radicado [ ... ] por cortos o 
largos periodo , mayormente empujados hacia ella por la represión 

colonial".' 
os hallábamos distantes también del escenario geográfico de la 

Conferencia Internacional Americana ( 1889-1890) que originó el in­
vierno de angustias descrito en el prólogo de los f'ersos sencillos,
quizás a modo de antecedente poético de N11es1ra América. Estába­
mos en las bella tierras de California, donde numerosos fragmentos 

de la \ ida cotidiana, con sus acontecimientos habituales o extraordina­
rios. nos remitían a gente e historias narradas en la novela de l lelen 
Hunt Jackson, Ramona, traducida y publicada en españo l por José 
Martí hacia 1888. 8 Dicha labor de traducción emprendida en l'stado 
Unidos por Martí para financiar su manutención, revela la bases de 

una hermosa estrategia intercultural dirigida a señalar al lector latino­
americano las perspectivas coherentes del mundo al que debía inser­
tarse,) a exhortar a éste a respetar las especificidades y expectativa 

latinoamericanas.9 Para la ejecución de ese empeño intercultural. José 

'José !\lartí. .\Uestra lmenca. en Obras completas In 2J. tomo 6. p 16 

1• Para un repaso de algunas ideas) conceptos de Josc larll escritos durante esa 

elapa véanse Obras completas, lomos 11 ) 12 donde se rcllncn algunos de sus pnm:1palcs 

lC\lOS 
7 Lnriquc López Mesa. La comumdud cubana di: \eu )od. siglo \1\, 1 J l lahana. 

Centro de Fstud10s Mart1anos. 2002. p 11 

• l lclcn Hunl Jackson. Ramona nowla americana. traducida del ingle, por José 

Marli. en Mart1. Obras completas In 21. tomo .N. p 2002 

"Carmen Suarcz león .
.. José Marti o el csfuerLo de la mcdiac1ón•· lnuario del 

Centro dr F.stud,os .\/art10110s (l.a llabana). num 21 ( 1998). _
P 255 V fase tamb1l'.n 

Leonel Anlon10 de la C'ucs1a. \larti traductor. prólogo de Gaslon Oaqucro. t:pllogo de.: 

Alfonso Ortega Carmona. Salamanca. Um"crs1dad Pont1ficrn de Salamam:a. J Q96 
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Martí'º incluiría la edición de libros que publicaría por las razones que
expuso a Manuel Mercado en una carta de 1886. en la fom1a siguiente

Yo sé los hbros, "os que nuestras llerras necesitan.) piden,) no 11enen. 111 
hay qu ien se los dé ) los iré publ icando de manera que, desde el pr111c1p1o, 
Mé\lCO lo va) a obten iendo [ ] estos hbros serán mu) d1s1in1os de cuantos 
en esa l inea van pubhcados -hbros humanos y palp11an1es , no meros 
textos, sino explicaciones de la vida) sus elementos,) preparaciones para 
luchar con ella la esencia) ílor de lo moderno 11 

Conforme al anterior criterio, Mai1í decidió traducir la novela Ramona 

de! !cien l-lunt Jackson. cuyo argumento traza algunas de las fatal ida­
des principales que él vislumbraba en nue tra América. caso de conti­
nuar extendiéndose las mvasiones incitadas por Estados Unidos sobre
México. referidas espléndidamente en la obra que tradujo:'J

L.a escogí escribió a Manuel Mercado porque es un hbro de Mé\lco. 
escrito por una amencana de nobi lisimo corazón. para pintar con gracia de 

1dil10) color nuestro. lo que padeció el 111d10 en Cal,forn ,a.) California 
m isma. al entrar en poder de los americanos 1 1 o escog1 el l ibro por la 
razón ruin de que siendo me,1cano el argumento. t�ndria más venias en 

Méx ico [ ] sino cierto deber en que para con Mc\lco me rccono,co. cierta 
superstición de que deb1a empezar por ese hbro de piedad sobre la uerra a la 
que quiero. Desde que lei el libro. pensé publ icarlo en espanol he leido 
pocos de su especie en que la naturaleza esté pintada con más arte, ) un 
pais original tan bien , isto por un ex1ran1ero, ) nuestra raza. a menudo 

1" Uno de lo:-. documentos que mc.1or ri.:,cla la ttkn de 111t��n..:ultur,1lidad que i\l,1rt1 

confería a la traducción de tc,to� :-.e hall.1 en una carta a María i\1a11111la. dond!.! md1ca ··Yo 

quiero que tú tradu/cas. en 111, 1crno o en , crano. una página por día. pero tradut.:1da tk 
modo que la entienda,.) de; que la puedan cntcndc;r los dcmas. porque; 1111 dc,co es qm.:: 
esle libro de h1stonn quede pue,tu por 11 en bw:n e,par)ol. de manc;ra quc se puc;dJ 
1mprm11r I Ja la ,e.1 que h: s1n a. a c�umita ) a 11. p,ira entender. cntcrn) corto. d 
mO\ 1m1cnto del mundo. ) poderlo cnsc11ar· \ 1art1. Ohras cnm¡,h•tas In 2 /. tomu .5. pp 
145-149 

" lb,d tomo 20. pp 89-90 
1. Véa..,c t\la1a 13arrcda Sánchi:,. --nnmona. un mo, 11nicnto i:n licc1ón prolongada·· 

en Carlos 1 130.1órque.t Ur.ta11) 1 léctor I krnándo Pardo. eds . Pnr t!I C'lf1ttl1hr,o cid 
m11ndo (memortas). Mt:\lco. l lonorablc Cámara de D1pu1ados de los 1-:stados ll111do.., 
Me'1canos Asamblea Nacional del Poder Popular de la República de Cuba. 2003. lomo 
6. p¡,. 149-160 J .stt: es un nm edoso e,amcn qui! n:sumi: lo que 1mpl1có la traducción de 
Rumona desde el punlo de ,·1s1a narra11,o ) cuhural. 1nclu1da la aportación de t\1art1. que 
en el ··Prólogo .. a su nm da l.ucínJf!re: descnbui a ese gcn..:ro lltcrano como el qul' menos 
lt: complacia ··porque ha) mucho que fingir en él ) los gm:cs de la creación no compen'ian 
el dolor 
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desdeftada sin razón, tratada con ingenuo afecto, y en toda su bondad 
reconocida, por una escritora famosa entre quienes más nos desdenan." 

California había sido escindida del territorio donde más tarde José Martí
alineó el mapa de nuestra América aunque, como era de esperarse, en 
medio de ese desgarramiento permanecieron muchísimas personas cuya
cultura tuvo que ser esgrimida para resguardar sus identidades indíge­
na y mexicana, frente a las hostilidades impuestas por los norteameri­
canos, a partir de la firma del Tratado de Guadalupe del 2 de febrero
de 1848. Con la rúbrica de aquel tratado, que además de mutilar las
feraces tierras californianas incluyó Nuevo México, Utali, Nevada,
Atizona y parte de Colorado, daba inicio uno de los dranias más tras­
cendentes de México, ya que la población que allí habitaba se conv1T­
tió en extranjera en su propia patria," y el Río Grande pasó a ser
frontera en vez de ámbito concéntrico de interfecundidades socio-
culturales de esa región. '5 

Vale la pena destacar que frente a la disminución del suelo mexica­
no hubo constantes expresiones de descontento y rebeldía contra lo
qu� José Martí entendió como un padecimiento profundo del "indio en

d 1 · "16California, y California misma, al entrar en poder e os anien_canos . 
Entre los rebeldes opuestos a la nueva frontera, uno de los mas emble­
máticos quizás haya sido Juan Nepomuceno Cortina, un hér_?e cultural
apodado "El bandido rojo del Río Grand�", q�e entre los anos 1859 _Y
1869 encabezó la llaniada Guerra de Cortina.' Igualmente eso_s movi­
mientos de resistencia surgidos a lo largo de la frontera cob11aron la
práctica de un folklor identitario, expresado en corridos Y �aladas, que 
Renato Rosaldo ha referido como antídoto culturales ut1ltzad?spor 
los pobladores de la enorme franja de terreno arrancad� a Mex1co,
para tratar de contraponerse a 1� imagen �ue los ang!.osa1ones cons­
truían sobre los mexicanos, segun la cual estos eran: crueles, <:_o bar­
des, traicioneros y ladrones porque su sangre mezclada ( espanola e
indígena) los hizo degenerarse". '8 

Progresivamente los reveses para los me_x1canos fuernn en au­
mento debido al descubrimiento del oro en Cal1forrua, que traJO const-

�1 Obras completos In 2], tomo 20, pp 112) 113 
14 Mari�gela Rodríguez. Ahto, ,dent,dadynlo. mex,canosychicanosen Califorma. 

Mé"co CIESAS, 1998 , p. 55 J -1 I México 
i, R.enato Rosaldo. Cultura y l'erdad rwHa propuesta ue ana ,s,s socta . . . 

CONACULTAIGnJalbo. 1989 . p. 145. 
, ,_ 11 "Mart1, Obras completas In 21. tomo-º· PP I L 1 

" Rodrigue,_ Mito. 1de1111dadynto In 141, pp . 55-56 
" Rosaldo. C11l111ra Y ,•erdad l n 15 l. p 144 
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go la llegada de miles de mineros angloamericanos que arribaban cada 
año, casi al mismo tiempo que iniciaba el éxodo de numerosos 
sonorenses y chilenos, contra quienes se cometió toda clase de abu­
sos, forzándolos a establecerse en poblados de agricultores sin tierra. 
Adicionalmente hacia el año 1862, sobrevino una trágica sequía que 
marcó para siempre la ruina de las antiguas familias mexicanas, persua­
didas a hipotecar o vender sus añejos territorios. 19 

La gravedad de los conflictos ocurridos en la franja limítrofe de 
México y Estados Unidos,junto a otras escenas norteamericanas

venían angustiando a José Martí desde antes de la traducción d� 
Ramona, por lo que quizás influido por esas preocupaciones trató 
de acelerar la circulación de la novela de Helen Hunt en México. En 
efecto, hacia el mes de agosto de 1886, José Martí consagró una nota 
periodística al examen de varios aspectos relacionados con el conflicto 
fronterizo, como sigue: 

La conquista con sangre nos interesa tanto a nosoi1•:� !cs. cfo !� otra Améri­

ca, como el riesgo de una guerra entre México y Estados Unidos. Es nuestra 
raza mal entendida la que está en peligro. Es la caterva de cuatreros y 
matones ambiciosos de la !Tontera americana la que quiere forjar un pretexto 
para echarse sobre el estado minero de Chihuahua, que excita su codicia. Es 
nuestro corazón americano, que allí duele. Nuestra patria es una, empieza en 
el Río Grande, y va a parar en los montes fangosos de la Patagonia. México 
haría mal, si contra todo lo que se ve, diese oídos a los perturbadores 
opulentos que en estos mismos instantes andan buscando su apoyo para 
influir en la política de Centroamérica[ ... ] El caso del conflicto es un mero 
pretexto, agravado por el apetito de guerra que ya se hace impaciente entre 
los americanos que pueblan el estado de Texas, que fue de México hasta la 
guerra inicua de mil ochocientos cuarenta y ocho.'° 

El problema al que apelaban los "cuatreros y matones", a modo de 
argucia para volcarse sobre las tierras de Chihuahua, y que recordó a 
Martí la maliciosa declaración de guerra de Estados Unidos contra 
México, se refería a los pleitos con las leyes mexicanas del periodista 
Cutting, que no era sino una suerte de conspirador pagado por algunos 
magnates estadounidenses interesados en prolongar la expansión de su
poderío a través del quebrantamiento diplomático entre estos países.2'

"Rodríguez. Mito, identidad y rito [n. 14]. pp. 56-57. 
'"Maní.Obras completos [n. 2], tomo 11. pp. 48-49. 
21 Para un análisis de los con nietos propiciados por Cutting, véase Mauricio Núnez 

Rodríguez., •·EJ caso Cutting: ética, narración y periodismo de investigación en José 
Martí", en Bojórquez Urzaiz y Hernández Pardo, eds., Por el equilibrio del mundo 
(memorias) [n. 12]. tomo 6. pp. 55-68. 
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Precisamente al conflicto fronterizo que intentara provocar Cutting se 
refirió de nuevo Martí, en una carta dirigida a Manuel Mercado el 20 
de octubre de 1887, para tratar de garantizar la mejor circulación de la 
novela de Helen Hunt en México, como medida preventiva contra 
]a expansión norteamericana: 

En el Sun de hoy ha aparecido aqul un suelto que le envío, según el cual el 
ministro americano ahí, que acaba de morir acá

1 
Manning

1 vino a Nueva 

York, decidida ya su separación del puesto, a hacer revelaciones y dar 
consejos sobre la anexión de México a la Liga de Anexión Americana de 
que, en ocasión de Cutting, hablé en una de mis correspondencias." 

A renglón seguido, ligando el tema de la novela y los conflictos fronte­
rizos, José Marti comunica a Manuel Mercado que la edición traduci­
da de Ramona estaba a punto de "salir de las prensas";23 a partir de 
entonces se ocupará de ir comunicando a su amigo mexicano los deta­
lles de la impresión y circulación de la novela a través de varias cartas 
que culminarán con una solicitud atenta que hace Martí para que juz­
gue críticamente la obra antes de iniciar su difusión, así como con algu­
nas estrategias para su mejor publicidad en México: 

Y ahora venimos a mi libro. Por el correo le va, por fin, el primer ejemplar de 
Ramona [ ... ]yo tengo fe en la novela y creo que se ha de vender largamen­
te, sobre todo ayudándola desde acá, de modo que parezca allá empresa de 
nadie, ni a nadie obligue con la significación que al libro se le pudiera dar; 
sino sea claramente empresa mía

1 
con un administrador que me he improvi­

sado, y es de alma tan limpia que puedo escribir versos delante de él -el 
señor Félix Sánchez lznaga. Ya he enviado prólogos, a manera de circular, a 
todos los periódicos y librerías de México, no de la capital sólo, sino de 
todas las ciudades del interior donde es probable la venta. En cuanto tenga 
ejemplares listos, enviaré uno, solicitando anuncio y juicio, a los periódicos 
y librerías principales. Me parece imposible que el libro deje de despertar 
curiosidad. Todo dependerá de que en México haya persona viva a quien 
puedan acudir los compradores, y que se anuncien bien los lugares de 

venta acaso con cartelones como los de Misterio, que digan en letras 
grand.es el título del libro Ramona, novela de asunto mexicano, &, &." 

Se pudiera plantear que la traducción de José Martí a la novela de 
Helen Hunt, en cierto sentido previno a los mexicanos" respecto de la 

"Marti, Obras completas [n. 2], tomo 20, p. 117. 
"!bid. 
24 /bid., p. 129. 

d º6 ct 25 Esta idea parece confirmarla Carmen Suárez al sella_
lar qu� en la tra �cc1 n .

e 

Ramona
, 

Martí ''prioriza claramente la recepción, que el editor quiere encaminar hacia
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incursión de Estados Unidos en su territorio, sin dejar de lado que aún 
después de haber escrito el texto de Nuestra América en 1891, Martí 
no descartó nuevas incursiones norteamericanas sobre el país de Juárez, 

como señalara en una carta de 1894 a Rodolfo Menéndez de la Peña, 
donde alude a la "sorda y continuamente amenazada" independencia 
de México.26 Se colige igualmente que si bien las labores intelectuales
y revolucionarias de José Martí, incluida su heroica caída en combate 
hacia 1895, no pudieron impedir la intervención de Estados Unidos en 
la independencia de Cuba en 1898, en cambio contribuyeron al naci­
miento de posiciones anticolonialistas en figuras cubanas que sobrevi­
vieron en el siglo xx, como Manuel Sanguily,27 o los mismos emigrados
que permanecieron en el exilio yucateco en oposición al establecimien­
to de la república mediatizada de 1902.28

La destreza intercultural perfilada por Marti a.través de trabajos 
como la referida traducción y edición de Ramona. ;.-!emás de influir 
entre los mexicanos posiblemente incidió también enm. S!'ó lectores de 
California, cuyas identidades fluían apresuradamente hacia una com­
pleja historia de culturas hfüridas avivadas por las emigraciones proce­
dentes sobre todo de Latinoamérica, con predominio de México, que 
contribuyeron a restaurar algunos reductos culturales, incluid� la 
reinvención de espacios nacionales como la Plaza Olvera en Los An­
geles,29 encaminados a contraer, aunque fuera un poco, la influencia 
cultural sajona imperante desde la ocupación norteamericana. Esas olea­
das de emigrados abatidos por la pobreza reinante en sus países de 
origen irán conformando enormes entidades transnacionales reagrupa­
das en Estados Unidos, a través de conglomerados de idioma y de 
otros factores extralingüísticos que las vinculará a nuestra América, 

objetivos preestablecidos·•. Carmen Suárez León, José Alartí y l'íclOr Hugo en e/fiel de 
las modernidades. La Habana, Centro de Investigación y Desarrollo de la Cultura Cubana 
Juan Marinello I Editorial José Martí. 1997. pp. 138-139. 

"Martí. Obras completas [n 2J. tomo 3. p. 173. 
27 Manuel Sanguily y Garritte nació e•, La Habana en 1848 y falleció en 1925. 

consagrando su vida a la defensa de la independencia de Cuba. Sanguily se opuso a la 
dominación militar norteamericana, a la imposición de la Enmienda Platt y a la segunda 
intervención estadounidense y la sumisión a Washington en las primeras décadas de la 
República. Para un repaso de su ideario véase Manuel Sanguily y Garritte. D1scur�o� Y 
conferencias. introducción y selección de José Maria Chacón y Calvo, La Habana Mm1s• 
terio de Educación de Cuba/ Dirección de Cultura. 1949 

18 Carlos E. Bojórqucz Urzaiz. Qwénfue José A!arti: blografla esenia por Eduardo 
Ur=ai= Rodrigue=. México. Cámara de Diputados de México. 2003. pp 12-14. 

"Rodríguez. Mito. 1denttdadyr110 In 14]. pp 60-61 
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aferradas a elementos histórico-culturales comunes, más allá de sus 
fronteras geográficas comprendidas entre el Río Bravo y la Patagonia.30

José Martí propuso proteger la identidad originaria de esos emi­
grantes pobres, que no podían ver el suelo patrio, con el alma muerta; 
y al mismo tiempo reconocía su contribución al caudal de la riqueza 
norteamericana durante el siglo XIX, cuando anotó: 

De los que llegan de afuera, con el empuje que da la necesidad[ ... ] de los 
espíritus genuinos que traen en sí la fuerza original incontrastable; de eso 
viene a esta tierra su crecimiento e ímpetu, no de esas hordas impotentes, 
criadas por padres ansiosos y maestras colérícas, en escuelas de mera pala­
bra, donde se enseña más que el modo aparente de satisfacer las necesida­
des que vienen del instinto. 

De hecho la trasgresión que Pedro Pablo Rodríguez halló en las pági­
nas de Nuestra América, en lo referente a las ideas imperantes en la 
época,31 se puede comparar con la ruptura realizada por los emigrados 
de California respecto del vínculo convencional entre territorio y na­
ción, conservando vivas en el extranjero su confianza en diversas tradi­
ciones religiosas trasladadas desde sus países, prácticas gastronómicas 
y formas de organización familiar disímiles de las existentes en Estados 
Unidos. Martí mismo era un emigrado en Norteamérica y en sus textos 
asumió las tensiones que de su situación emanaban, quizás de manera 
parecida a la fogosidad con que millones de personas enfrentan en la 
actualidad otra contradicción severa de Estados Unidos: la política in­
terna de discriminación imperante, que a pesar de la aparente diversi­
dad cultural impulsada por algunas universidades, en la práctica procu-

30 En el año 1992, un grupo de académicos latinoamericanos encabezados por 
Leopoldo Zea, José Antonio Portuondo, Emilio Cordero. Enrique Sosa Rodríguez. Adalberto 
Santana. Salvador Rodríguez Losa y Carlos E. BoJórquez Urza1z. durante la maugu_ración 
de la Cátedra Extraordinaria Nuestra América en la Facultad de Ciencias Antropológicas de 
la Universidad Autónoma de Yucatán, México, pronunciaron una declaración conjunta 
que asumimos como la idea de Nuestra América en este trabajo, cuando indic�ron: "Nues­
tra América es un concepto que la cátedra asume con su más amplio _contenido c?ntem­
poráneo, al sumar al mismo las minarlas étnicas emigradas, o descendientes de em1�rados 
del área, que habitan en países como Estados Unidos y Canadá. así co�� el arch1p1élago 
de tas Bahamas. Su identificación se funda en la geografia. pero no es limitada por ella: su 
vinculo esencial es histórico, el legado por el doblamiento pr�colombino y el_ postenor a 
1492, y por compartir nexos forjados durante muchos siglos. Esa es la herencia. Son ésos 
los pueblos que interesan a nuestra Cátedra y, con ellos, los problemas que los agobian 
y los logros que los ennoblecen y que deben encauzar su futur? común", Archivo de la 
Cátedra Nuestra América de la Facultad de CienciasAntropológ1cas de la UADY, Declara• 
ción 1992, 5 fojas. 

31 "Prólogo" a Rolando González Patricio et al .. Cultura e ,�entidad en Nuestra 

América· anál,s,s de coyuntura, La Habana. AUNA, 2001. ed. especial, p. 5. 
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ra desdibujar las diferencias identitarias de origen, como única vía de 
acceso a la ciudadanía norteamericana. 

Anticipar el itinerario de una mirada sobre California, a partir de la 
reflexión que nos produce José Martí y su ensayo Nuestra América,

puede ser una tarea tan compleja como los acontecimientos culturales 
de ese territorio cuya multiplicidad incluye una variada resignificación de 
los ideale unificadores que Martí subrayara en 1891. Pero a pesar del 
proceso multicultural intrínseco de California. atrapado por Martí en su 
traducción de Ramona, actualmente el gobierno norteamericano des­
pliega cada día más disposiciones tendientes a resaltar barreras para la 
incorporación de nuevos flujos migratorios latinoamericanos. La ley 
187. aprobada hace poco en California, prohíbe a los migrantes
indocumentados usar los servicios escolares y de salud, exigiendo a
médicos y maestros que denuncien ante las autoridades norteamerica­
nas a lo solicitantes de esas prestaciones que no muestren documen­
tos migratorios legalizados. Se asiste al establecimiento de una suerte 
de "recelo fatal", que a manera de norma jurídica hace vulnerable al 
conjunto de los extranjeros. sobre la base de dos códigos: el color de 
la piel y el lenguaje. La xenofobia como doctrina de la cultura impulsa­
da por el gobierno del presidente Bush ha incrementado su fuerza des­
pués de los atentados a las Torres Gemelas de Nueva York.

Este manojo de políticas insensibles cuyo sentido quebranta los 
horizontes multiculturales que se vislumbran desde la perspectiva de 
José Martí, ha encontrado en la llan1ada "amenaza hispana", diseñada 
por Samuel Huntington,3' una especie de capital intelectual para su 
jactancia. Apoyar el desprecio por los orígenes mismos de California. 
cuya riqueza en gran parte ha sido generada por los repudiados latinos, 
parece ser la norma; de manera que si Martí halló en 1884 un listado 
de estudiantes que en Norteamérica asistían a la escuela, donde los 
mejores promedios estaban en manos de los alumnos latinos,33 al in­
gresar yo a Los Ángeles para ir a Stanford, escuché a un aduanero 
sajón formular la siguiente pregunta a un puertorriqueño que exhibía un 
obvio pasaporte norteamericano: "¿Desde qué año se hizo ciudadano 
norteamericano?"; el boricua respondió lleno de ironía: "desde 1898". 
Son éstas algunas de las profundas discordancias que ocurren en los 
márgenes de Nuestra América, aunque quizás su lectura es resultado 
de hacerla desde la inmediación. 

n Samuel P Huntmgton. <,Quiénes somos' los desafios de la identidad nacional 
estadou nidense. México. Pa,dós. 2004 

"Maní. Mente launa, en Obras completas [n 2\. tomo 6. p. 24 
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